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Entrada triunfal

Y la gente que iba delante y la que iba detrÃ¡s aclamaba, diciendo: Â¡Hosana al Hijo de David!
Â¡Bendito el que viene en el nombre del SeÃ±or! Â¡Hosana en las alturas! Mateo 21:9.

En la antigua Roma, lo mÃ¡s anhelado por un general era vivir un â??triunfo romanoâ?•. Cuando un militar
de alto rango ganaba una batalla en la que morÃan mÃ¡s de 5.000 enemigos, tenÃa derecho a entrar en
Roma asÃ. Dicen los especialistas que Julio CÃ©sar llegÃ³ a vivir esa experiencia hasta en cuatro
ocasiones. ImagÃnense la vieja capital del imperio repleta de personas que esperaban la comitiva. A la
cabeza iban los magistrados y los senadores. Los seguÃan carruajes con el botÃn obtenido y con
representaciones de cÃ³mo habÃa acontecido la batalla. Luego venÃan los humillados vencidos. MÃ¡s
allÃ¡, un carro dorado con cuatro caballos blancos que era conducido por un esclavo, y donde se hallaba
el general con las manos y el rostro pintados de rojo. Tras Ã©l, otro esclavo le colocaba una corona de
laurel en la cabeza y le susurraba: â??Recuerda que no eres un diosâ?•. DespuÃ©s, todo su ejÃ©rcito
con laureles en la cabeza. Y asÃ celebraban la muerte.

Â¡QuÃ© contraste con la entrada de JesÃºs en JerusalÃ©n!

No habÃa vencidos. JesÃºs pidiÃ³ que le trajeran un pollino porque sobre este animal entraban los reyes
de Israel a la ciudad. Nada mÃ¡s montarse sobre Ã©l, se desatÃ³ una gran algarabÃa. Dice Elena de
White: â??Pero alrededor del Salvador estaban los gloriosos trofeos de sus obras de amor por los
pecadores. Los cautivos que Ã©l habÃa rescatado del poder de SatanÃ¡s alababan a Dios por su
liberaciÃ³n. Los ciegos a quienes habÃa restaurado la vista abrÃan la marcha. Los mudos cuya lengua
Ã©l habÃa desatado voceaban las mÃ¡s sonoras hosannas. Los cojos a quienes habÃa sanado saltaban
de gozo y eran los mÃ¡s activos en arrancar palmas para hacerlas ondear delante del Salvador. Las
viudas y los huÃ©rfanos ensalzaban el nombre de JesÃºs por sus misericordiosas obras para con ellos.
Los leprosos a quienes habÃa limpiado extendÃan a su paso sus inmaculados vestidos y lo saludaban
como el Rey de gloria. Estaban en esa multitud los que su voz habÃa despertado del sueÃ±o de la
muerte. LÃ¡zaro, cuyo cuerpo se habÃa corrompido en el sepulcro, pero que ahora se gozaba en la
fuerza de una gloriosa virilidad, guiaba a la bestia sobre la cual cabalgaba el Salvadorâ?• (El Deseado de
todas las gentes, p. 526). Y asÃ celebraron la vida.

Dicen que la segunda entrada triunfal de JesÃºs va a ser muchÃsimo mÃ¡s impresionante, y nos 
invitan a participar de ella. DespuÃ©s, en una cena sublime, celebraremos la vida eterna. 
Â¿VendrÃ¡s?
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